
1



La Industria

Juan José Morosoli

textos.info
biblioteca digital abierta

2



Texto núm. 8626

Título: La Industria
Autor: Juan José Morosoli
Etiquetas: Cuento

Editor: Edu Robsy
Fecha de creación: 27 de julio de 2025
Fecha de modificación: 27 de julio de 2025

Edita textos.info

Maison Carrée
c/ des Ramal, 48
07730 Alayor - Menorca
Islas Baleares
España

Más textos disponibles en http://www.textos.info

3

http://www.textos.info


La Industria
Mojarra se crió solo. El campo y los cerros con su almanaque de plantas le 
enseñaron las cuatro estaciones. Sabe caminar fuera de los caminos sin 
perderse. Aprendió cosmografía buscando la huella más corta, cuando se 
hallaba lejos del pueblo, pues es arriba y no abajo que hay que mirar para 
encontrar el rumbo seguro. Supo cuándo la lluvia estaba cerca, viendo el 
trajín de las hormigas y oyendo cantar a los horneros. Observando la 
marcha del ganado llanero que busca el abrigo de las quebradas, conoció 
el rumbo del viento antes de que éste llegara. Tiene un valor sereno que le 
ha nacido en los silencios de la sierra, creciéndole pecho adentro.

Ahora es calagualero. El fue el que creó la profesión, porque ser 
calagualero es una profesión.

Caminaba por el pueblo vendiendo plantas, cuando encontró un hombre 
que buscaba comprarlas.

—¿Usted puede venderme muchas plantas como ésa?—. Era una 
calaguala gigante, de ancha hoja verdinegra.

—Miles.

Mojarra ya no recogió sino calagualas. Hacía mazos que enviaba a la 
ciudad. Allí las ponían en los grandes ramos que las gentes ricas pagaban 
muy caros. Recogiéndolas de distintos lugares las lograba de distintos 
tonos.

Del abra soleada, las verdes luz. De la musguera en sombras, las verdes 
hondos. Es un pintor que pinta con ramas.

Los yuyeros se asombraron al principio. Luego supieron el destino de 
aquellos miles de mazos que Mojarra traía de la sierra.

Al fin fueron muchos los que comenzaron a cruzar quebradas y torrentes y 
volvían con los carritos pertigueros llenos de plantas. Mojarra había 
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inventado la industria.

Familias enteras vivían de aquellas plantas que la ciudad compraba para 
adornarse.

—Ahora todos son calagualeros, pero yo fui el que descubrió el negocio… 
—Y termina—: Como me dijo el maestro, yo soy un industrial que ha 
hecho mucho bien al pueblo...

Y se queda contento porque un industrial es una cosa muy importante...
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Juan José Morosoli

Juan José Morosoli (Minas, 19 de enero de 1899 - Minas, 29 de diciembre 
de 1957) fue un escritor uruguayo referente de la narrativa de la primera 
mitad del siglo XX, perteneciente a la generación del Centenario.

Su obra de corte criollista está centrada en el hombre de campo y su 
ambiente rural o de pueblo chico. La soledad, la muerte, los personajes 
simples y humildes, los oficios en extinción, la transición entre el gaucho y 
el campesino, establecido muchas veces en condiciones miserables, 
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forman parte de sus relatos breves enmarcados en la literatura 
posgauchesca de su país.

En colaboración con Julio Casas Araújo escribió tres piezas teatrales entre 
1923 y 1926: Poblana, La mala semilla y El vaso de sombras. Fueron 
estrenadas en Minas y Montevideo.4? Poblana, cuyo texto se extravió, fue 
estrenada en diciembre de 1923 en el teatro Escudero de Minas, por la 
compañía de Carlos Brussa y con la dirección de Ángel Curotto. En 1925 
la misma compañía estrenó La mala semilla. En 1926, con Curotto como 
director, la compañía de Rosita Arrieta estrenó El vaso de las sombras en 
el teatro Lavalleja de Minas.

En 1932 publicó en Minas el volumen de cuentos Hombres, reeditado en 
1942 con modificaciones (tres cuentos suprimidos y cinco agregados) y 
prólogo de Francisco Espínola. Colaboró en 1933 con la Revista Multicolor 
de los Sábados (dirigida por Borges y Ulyses Petit de Murat) del diario 
argentino Crítica y a partir de 1934 con cuentos y artículos en el 
suplemento dominical de El Día de Montevideo. Desde 1940 lo hizo en el 
semanario Marcha, desde 1944 en la Revista Nacional y desde 1948 en 
Mundo Uruguayo.

En 1936 publicó "Los albañiles de Los Tapes". Le siguieron "Hombres y 
mujeres" (1944), "Perico" (1947, cuentos para niños, uno de sus trabajos 
más populares), "Muchachos" (1950, su única novela) y "Vivientes" (1953).

Estos títulos le otorgan el favor del público y de la crítica, entre los que se 
cuentan los responsables de la revista Asir que pasan a considerarlo uno 
de sus maestros. Fue uno de los más importantes cultores del cuento corto 
en Uruguay en los que rescata las vivencias de los personajes anónimos 
de pueblos del interior y de zonas rurales de su país.
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